40 años de la Dei Verbum: escuchar para anunciar

Por Miguel Angel Villegas para la revista Esquila Misional.

La Constitución dogmática Dei Verbum se abre con una frase de profundo significado: El sacrosanto Concilio que oye religiosamente y proclama con fidelidad la palabra de Dios...
Con estas palabras el Concilio indica un aspecto calificador de la Iglesia: es una comunidad que escucha y anuncia la Palabra de Dios. 

La Iglesia no vive para sí misma sino para el Evangelio y del Evangelio siempre saca nuevas orientaciones para su camino … sólo quién se pone ante todo en escucha de la Palabra puede convertirse en su anunciador.

Que la Palabra del Señor siga propagándose (Cf  2Tes 3,1) hasta los confines de la tierra para que, a través del anuncio de salvación, el mundo entero, oyendo, crea; creyendo, espere, y esperando, ame.

(Del discurso de Benedicto XVI –el 16 de septiembre- a los participantes en el congreso internacional “La Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia”, celebrado en Roma del 14 al 18 de septiembre pasado, para recordar los 40 años de la Constitución dogmática Dei Verbum).

La Divina Revelación (Dei Verbum)

El 18 de noviembre de 1965, el papa Pablo VI firmó la Constitución Dogmática sobre 

La Divina Revelación, conocida también como la Dei Verbum (Palabra de Dios). Es uno de los cuatro documentos fundamentales del Concilio Vaticano II, junto con la Constitución Lumen Gentium, sobre la Iglesia, la Sacrosanctum Concilium, sobre la liturgia, y la Gaudium et Spes que habla de la Iglesia en el mundo actual.

La Constitución Dei Verbum es la más breve de los documentos mencionados. Sufrió una larga gestación desde los tiempos de la comisión presidida por el cardenal Ottaviani. Se hablaba de la Escritura y la Tradición como de dos “fuentes de la revelación”, diferentes y separadas. El tono del primer documento era negativo y lleno de condenas y advertencias. Tenía muy pocas orientaciones positivas o estímulos. Tendía a ser escolástico y apologético e incorporaba muy poco los descubrimientos positivos de los estudios modernos.
  Al final, la nueva Constitución “vino a dar un sello oficial de aprobación a décadas de investigación bíblica realizada por estudiosos católicos, algunos de los cuales habían trabajado bajo el velo de la sospecha por buena parte de sus actividades académicas. Al mismo tiempo, lanzó a los católicos ordinarios hacia un resurgimiento bíblico nunca antes contemplado en la historia de la Iglesia”. 
 
Congreso Bíblico Internacional en el 40° aniversario de la promulgación de la

Constitución conciliar Dei Verbum

Del 14 al 18 de septiembre pasado, más de 400 participantes de 98 países, de los cuales un centenar son cardenales y obispos, se reunieron en Roma en un Congreso Bíblico Internacional sobre el tema "La Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia". El Congreso estuvo patrocinado por la Federación Bíblica Católica
 y el Consejo Pontificio para la Unidad de los Cristianos cuyo presidente es el cardenal Walter Kasper. Fueron invitados todos aquellos que trabajan en el campo bíblico católico, en sus más variados aspectos. Fueron invitados también representantes de otras Iglesias y comunidades eclesiales así como personas pertenecientes a otras religiones. 
Las 18 presentaciones y grupos de discusión trataron cuestiones actuales de pastoral bíblica. Entre los temas de mayor relevancia estuvieron presentes: la exégesis, la catequesis y la liturgia; el diálogo ecuménico, las relaciones con el hebraísmo, el diálogo interreligioso; el desafío que representan los nuevos movimientos religiosos y el problema creciente del fundamentalismo; la cuestión de los valores religiosos en un contexto secularizado y, por último, el tema de la justicia y la paz en un mundo globalizado. El programa incluyó momentos de oración común, celebraciones litúrgicas y acontecimientos culturales. Entre las iniciativas de mayor relieve estuvo el seminario sobre "Métodos creativos para proclamar la Palabra de Dios", que presentó una panorámica de la variedad y amplitud del trabajo bíblico concreto alrededor del mundo. 
El Congreso no buscó tanto trazar una retrospectiva sobre los cuarenta años pasados, sino más bien, dar una panorámica crítica y un balance de la situación actual. El Congreso quiso además ser una plataforma internacional de intercambio sobre los modos de favorecer el acceso a la Biblia y desarrollar el trabajo bíblico conforme a los tiempos. 

Entre los relatores en el congreso, estuvieron el cardenal Walter Kasper; el cardenal Carlo Maria Martini, arzobispo emérito de Milán; monseñor John Onaiyekan, arzobispo de Abuja, Nigeria y presidente del Simposio de las Conferencias Episcopales de África y Madagascar. 
El momento culminante del congreso fue la celebración litúrgica en la Basílica de San Pedro, el 16 de septiembre, a la que siguió una audiencia privada con el papa Benedicto XVI, quien siendo un joven teólogo desempeñó un papel activo en las discusiones preparatorias de la Dei Verbum. 
Paralelamente al desarrollo del Congreso se organizó la exhibición Ut Dei Verbum curta (“Para que la Palabra de Dios prosiga su carrera”, 2 Ts 3,1), en el que unas treinta organizaciones expusieron materiales e informaciones sobre el Biblia: traducciones bíblicas y publicaciones especializadas para cursos y modelos de formación bíblica, materiales para la difusión por internet, radio y televisión. 
Otras informaciones sobre el programa del congreso están disponibles en la dirección: www.deiverbum2005.org

Las Iglesias participantes

La Sagrada Escritura es el elemento que une a todos los cristianos. Las divergencias y  las dificultades surgen de la interpretación de la Escritura, de la confrontación con la Tradición y la teología contemporánea. El Congreso expresa esta realidad ya que en él han participado delegaciones de casi todas las Iglesias de Occidente y Oriente: los Patriarcados ecuménico de Constantinopla; ortodoxo de Alejandría; greco-ortodoxo de Antioquia; de Moscú; de Serbia,; Rumania; el Exarcado de Bielorrusia así como las antiguas Iglesias de Oriente: las Iglesias armenias de Etchmiergin y de Cilicia; las Iglesias ortodoxas de Etiopía y la Iglesia asiria. De parte de las comunidades de Occidente estuvieron la Comunión anglicana, la Federación luterana mundial, los Discípulos de Cristo, la Alianza Bautista internacional, las Comunidades y Organizaciones internacionales pentecostales así como –de manera general- el Consejo Ecuménico de las Iglesias y la Conferencia de las Iglesias europeas. Esta lista refleja el interés que tienen todos los cristianos en la Sagrada Escritura y en su cotejo con la Iglesia católica. Es bien sabido el proceso de cooperación que se ha dado después del Concilio con las sociedades bíblicas para la traducción común de la Biblia.

La Tradición y la Escritura bajo la guía del magisterio

El énfasis de este Congreso ha sido puesto en el estudio y difusión de la Sagrada Escritura, sin embargo no está de más recordar que la Dei Verbum “Trata, en general, sobre la Revelación, y no sólo de la Sagrada Escritura. Sin embargo, la Escritura es el testigo más calificado de que Dios se ha revelado y ha revelado un proyecto de salvación para el hombre. Esto la Iglesia siempre lo ha creído. El Concilio de Trento lo trató, pero fue el Concilio Vaticano II el que dio un paso gigante, profundo, muy serio y muy difícil. Me parece que fue el texto que tuvo la gestación más larga de todos los documentos del Concilio hasta su promulgación el 18 de noviembre de 1965. Fue presentado en cuatro esquemas diferentes. Tuvo momentos bien fuertes, bien profundos, con mucha discusión, con mucha oposición. Hubo resistencia de todas partes, de obispos, de cardenales, de los peritos, pero gracias a Dios fue progresando y cuajó en este documento que es muy valioso. Todavía algunos lo consideran un poco tímido, ambiguo, pero ciertamente fue un adelanto en la reflexión, en la contemplación del misterio de la Revelación de Dios al hombre...El primer esquema se presentaba bajo el título de `las fuentes de la revelación´. En el siguiente esquema se aclaró eso. No son las fuentes. La única fuente es Dios que se revela a través de la tradición y a través de la Escritura que son presentadas y enseñadas por la Iglesia, a través de su magisterio. Podemos hablar entonces de tres entidades, de tres conceptos que se pulieron, se afinaron de una manera muy bella que no se había presentado anteriormente”.

El resultado final de la Dei Verbum llegó para quedarse, Gracias a este documento, la Iglesia católica, en general, se movió de una situación en la que carecía de teología bíblica, con la Biblia jugando un papel secundario en la vida de los fieles, a una posición en la que la Escritura y la Tradición forman una unidad ya que derivan de una fuente, la Palabra de Dios en Cristo.

Las Escrituras no se explican por sí mismas. Requieren una interpretación auténtica y esta tarea ha sido encomendada a la Iglesia. Los padres conciliares recalcan que “la sagrada tradición, la Sagrada Escritura y el magisterio de la Iglesia, por designio sapientísimo de Dios, se traban y asocian entre sí de manera que uno no subsiste sin los otros, y todos juntos, cada uno a su modo, bajo la acción del único Espíritu Santo, contribuyen eficazmente a la salud de las almas”.

La interpretación de los textos bíblicos

“... como en la Sagrada Escritura habló Dios por medio de hombres a la manera humana, el intérprete de la Sagrada Escritura, si quiere ver con claridad qué quiso Dios comunicarnos, debe inquirir atentamente qué quisieron realmente significar y qué le plugo a Dios manifestar por las palabras de ellos”.

El documento conciliar se ajusta a la sabiduría del sentido común ya expresado por el historiador y cardenal Cesare Baronius que en el siglo XVI supo reaccionar a la tormenta provocada por el caso Galileo con un sencillo comentario: “Las Escrituras nos dicen cómo ir al cielo –no, cómo van los cielos”.

“La Escritura no había sido prohibida, pero sí se advertía a los católicos que tuvieran mucho cuidado al leerla porque es un texto difícil. Y nos dimos cuenta cuando comenzaron los estudios bíblicos. A veces se dice tanto que puede ser todavía más difícil la interpretación. A partir del Concilio Vaticano II se creó la comisión en la que hubo una mayor interrelación y diálogo con los protestantes. Intervino también la comisión ecuménica quien apreció todo lo bueno que tienen ellos: críticas aceptables, críticas válidas, serias, profundas, científicas. Estamos hablando de los protestantes como los luteranos, metodistas, anglicanos, presbiterianos. Estas iglesias han tomado muy en serio el texto bíblico, han aportado muchísimo al diálogo ecuménico, han aportado mucho a la comprensión de los misterios también en la Iglesia católica. Entonces, el Concilio Vaticano II abrió también esta puerta a protestantes y no cristianos. Lo podemos ver en este Congreso del mes de septiembre. Claro que la Iglesia se puso en diálogo con todo el mundo, con gente de buena voluntad, gente seria, honesta, gente que busca la verdad...”. 

Difusión de las Escrituras

La Constitución Dei Verbum fuertemente promueve que “el acceso a la Sagrada  Escritura esté de par en par abierto a los fieles.”
. Esto se ha llevado a cabo a lo largo de los siglos y se ha traducido la Biblia a las lenguas de la familia humana, afirman los Padres conciliares en el mismo número apenas citado. “Algunos historiadores nos han hecho creer que Martín Lutero fue el primero en proporcionarnos la Biblia en una lengua vernácula. Pero esto no es verdad. Otras traducciones en alemán ya existían. La fama que se ganó Lutero fue por haber sido una traducción en un alemán elegante y literario. De cualquier manera, teniendo en cuenta razones prácticas y ecuménicas, los obispos piden en la Dei Verbum que se lleven a cabo traducciones “en esfuerzo mancomunado con los hermanos separados” que cuenten con la aprobación eclesiástica. Uno de estos esfuerzos que ha tenido éxito es la Biblia común, resultado de un equipo de estudiosos protestantes, católicos y ortodoxos.

Otra forma en la que la Iglesia ha escuchado la invitación del Concilio para “abrir de par en par las Escrituras” ha sido a través de la revisión del leccionario que se usa en la liturgia. De acuerdo a un plan bien estudiado, las lecturas del domingo se presentan en un ciclo de tres años. Incluyen los cuatro evangelios, importantes pasajes de las epístolas y porciones significativas del Antiguo Testamento, sobre todo los libros proféticos e históricos. El leccionario ferial se basa en un ciclo de dos años en el que se ofrece una amplia selección de textos de la Biblia que antes no se usaban en la liturgia. La selección y disposición de estos textos es tan buena que un cierto número de denominaciones protestantes han adoptado voluntariamente este leccionario”.
 

Formación en la Escritura

La presencia de la Biblia en la vida de la Iglesia ciertamente ha tenido un carácter positivo en los últimos 40 años. Dignos de mencionarse son el giro que ha dado la exégesis después del Concilio, el enriquecimiento teológico y las repercusiones positivas en el campo ecuménico (cardenal Walter Kasper). Sin embargo existen también algunas sombras como el hecho que, a pesar de los adelantos, es pequeño el lugar que tiene la Biblia en la vida y cultura de los creyentes en incluso en la misma vida pastoral (monseñor Vincenzo Paglia).

La Constitución Dei Verbum recuerda a los maestros de religión y al clero la responsabilidad que tienen de educar y formar a sus alumnos y a los fieles en general en el conocimiento y en el espíritu de la Escritura. Esto se logra mediante la lectura frecuente de las divinas Escrituras. Y para enfatizar este punto, los obispos citan a san Jerónimo cuando dice que “la ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cristo”.

En varios países ha habido un auge en el estudio de la Biblia. En los colegios católicos ha sido promovido el estudio de las Escrituras como parte de la formación religiosa. Sin embargo, hay que hacer notar que en ocasiones, cuando los maestros no están bien formados o los estudiantes corren por su cuenta, hay el peligro de caer en el fundamentalismo.

El documento que hemos estado citando, del obispo de Denver, Colorado, Estados Unidos, monseñor Charles J. Chaput, O.F.M. Cap., recomienda cuatro pasos para compenetrarse de la Escritura.

Primero, trata de leer una porción de la Escritura cada día, si es que no lo haces ya. No hace falta leerla de la primera a la última página o en orden alguno. Lo importante es ponerse en contacto con la Palabra de Dios de una manera regular por lo menos 15 minutos diarios. Propóntelo y sé constante.

Dos, procura orar cada día con alguna parte del Oficio divino, conocido también como la “Liturgia de las Horas”. No han faltado hermanos separados que se sorprenden al saber que la Iglesia “obliga” a los sacerdotes y religiosos a orar diariamente de una manera organizada con textos tomados directamente de la biblia. Hay parroquias donde se favorece el rezo de Laudes o Vísperas del sacerdote con sus feligreses.

Tres, busca la lectura de los Padres de la Iglesia. Éstos son grandes escritores de los primeros siglos del cristianismo que supieron descubrir en la Escritura lo que muchos teólogos modernos no han logrado desarrollar en sus tratados de teología. No sólo fueron pioneros en el campo de la teología sino, además, maestros de la vida espiritual.

Cuatro, únete a algún grupo bíblico de inspiración católica. Si no lo hay en tu parroquia, habla con tu párroco y ofrécete a ayudar en la organización y mantenimiento del grupo.

En la entrevista sostenida con el padre José Luis Herrera salieron algunos puntos semejantes a los anteriores pero ya en clave más local, en la realidad de nuestra Iglesia mexicana.

“Mi preocupación es que los sacerdotes debemos tener más interés en estudiar la Sagrada Escritura. Sí cuesta. Pero yo creo que si tenemos intereses pastorales sinceros, de dar un verdadero servicio a la Iglesia, tendríamos que abocarnos más a estudiar la Sagrada Escritura. Actualmente hay muchas facilidades de estudiar; aunque uno no sea especialista, pero puede consultar varios libros. Cada día encontramos más  comentarios de la Biblia, comentarios que no por ser sencillos o  populares dejan de ser profundos. Que todos nos interesáramos simplemente  en preparar la homilía,  en leer algún comentario de los textos del domingo. Podemos encontrar comentarios asequibles en las librerías especializadas como la Verbum, la Casa de la Biblia, etcétera. Si uno está interesado, va y busca. Existen, además comentarios patrísticos y exegéticos”.

La lectio divina
En su reciente encuentro con los más de 400 estudiosos de la Biblia, que participaron en Roma en el Congreso sobre la Sagrada Escritura y al que ya hemos hecho referencia más arriba, Benedicto XVI recomendó que la antigua práctica de la lectio divina, o meditación orante de la Sagrada Escritura se recupere en la práctica de la Iglesia ya que seguramente traerá una «nueva primavera espiritual» para la Iglesia.  
«La lectura asidua de la Sagrada Escritura acompañada por la oración permite ese íntimo diálogo en el que, a través de la lectura, se escucha a Dios que habla, y a través de la oración, se le responde con una confiada apertura del corazón», afirmó el papa. 
Esta propuesta ha recibido en los últimos 40 años un nuevo impulso en toda la Iglesia tras la publicación de la constitución dogmática  Dei Verbum del Concilio Vaticano II. 
Para dar un nuevo impulso a la lectio divina no dudó en sugerir «nuevos métodos, atentamente ponderados, adaptados a los tiempos». 
«No hay que olvidar nunca que la Palabra de Dios es lámpara para nuestros pasos y luz en nuestro camino», concluyó. 
Si bien la lectura orante de la Biblia se remonta a los primeros cristianos, el primero en utilizar la expresión lectio divina fue Orígenes, teólogo, quien afirmaba que para leer la Biblia con provecho es necesario hacerlo con atención, constancia y oración (aproximadamente hacia los años 185-254 de nuestra era).
Más adelante, la lectio divina se convirtió en la columna vertebral de la vida religiosa. Las reglas monásticas de Pacomio, Agustín, Basilio y Benito harían de esa práctica, junto al trabajo manual y la liturgia, la triple base de la vida monástica. 
La sistematización de la lectio divina en cuatro peldaños proviene del siglo XII. Alrededor del año 1150, Guido, un monje cartujo, escribió un librito titulado «La escalera de los monjes», en donde exponía la teoría de los cuatro peldaños: la lectura, la meditación, la oración y la contemplación». «Esa es la escalera por la cual los monjes suben desde la tierra hasta el cielo», afirmaba. 

La Biblia y el diálogo ecuménico

La Iglesia enseña que Jesús es el cumplimiento de todas lo anhelos y promesas que Dios ofreció a la humanidad desde los inicios de la historia de la salvación. No hay salvación fuera de Jesucristo. En ocasiones los judíos se ponen nerviosos cuando oyen mencionar “el cumplimiento de las promesas”, pero esto está en el corazón del mensaje cristiano. No podemos evitarlo sin hacer violencia a la persona y al mensaje que están en el corazón del cristianismo. Los obispos americanos han insistido mucho en que no se quite de los libros de catecismo la referencia a. de C. y  d. de C.(antes de Cristo y después de Cristo). Para nosotros Jesucristo está al centro de la historia humana y del mundo y si no lo proclamamos como el Señor estamos faltando a nuestro deber de evangelizar.

De manera parecida, algunos judíos se muestran preocupados cuando nos referimos al Antiguo Testamento en referencia a nuestro Nuevo Testamento. Algunos cristianos, con la mejor de las intenciones han tratado de ofrecer alternativas como “las Escrituras hebreas” o la “Biblia judía”. Sin embargo las expresiones son inexactas ya que buena parte de las “Escrituras hebreas” no fueron escritas originalmente en hebreo, sino en griego. Además, la que llamaríamos “Biblia judía” no toda forma parte del canon judío sino solamente los libros de la “Traducción de los Setenta”. Quizá sería suficiente que nuestros amigos judíos supieran que “Viejo” Testamento no significa de ninguna manera obsoleto o inútil, sino “venerable”, o sea, digno de veneración.

Otro elemento que hay que recuperar es la apologética. Ésta es parte de la teología que tiene que ver con la explicación y defensa de nuestra fe. Muchos católicos han caído presa de los grupos fundamentalistas debido a que utilizaron la biblia como anzuelo para convencer a gente poco catequizada que la fe en la biblia y la doctrina católica se excluyen mutuamente. Por esto habría que promover algunos textos ya conocidos de apologética.

Es importante, además, saber dar razón de nuestra fe (Cf 1Pe 3, 15) y más si lo hacemos con la biblia en la mano. No es de ninguna manera atentar contra el ecumenismo el explicar nuestra fe a otros cristianos honestos. Cuando explicamos claramente nuestra fe, prejuicios y falsas interpretaciones quedan hechos a un lado.

La Biblia y los no cristianos

Hemos mencionado más arriba que al Congreso Bíblico Internacional fueron invitadas personas pertenecientes a otras religiones. Entre los temas tratados estuvieron presentes el diálogo interreligioso y el desafío que representan los nuevos movimientos religiosos. Fueron presentados algunos temas como la Palabra de Dios y el diálogo con el islam, el hinduismo y el budismo. En otra ocasión hemos informado acerca del esfuerzo que se hizo en la pasada Jornada Mundial de la Juventud para difundir copias de la Escritura en chino, con la idea de hacer llegar la Palabra a jóvenes de ese país presentes en Alemania.

Queremos concluir estos Apuntes con un reflexión del entonces obispo Ratzinger sobre el valor misionero de la Sagrada Escritura.

“Lo que por mucho tiempo ha estado presente en el lado protestante se convertirá ahora en trabajo propio de los cristianos católicos y de la Iglesia católica –o sea, la difusión de la biblia entre los no cristianos. Un nuevo elemento entra entonces a formar parte de la comprensión de la misión, algo que ha sido hasta ahora definido en términos jerárquicos e institucionales: fe en el poder propio de la Palabra, que ciertamente no hace para nada superflua la predicación de la Iglesia, pero que puede considerarse como parte de la presencia de Jesús entre las naciones, más allá del alcance que pueda tener la Iglesia como institución. Quizá deberíamos aprender a darle una mayor importancia teólogica a la presencia de Cristo que se da entre los no bautizados y quienes, con toda probabilidad seguirán sin ser bautizados. En el fondo, solamente Nuestro Señor puede decidir lo que signifique cuando estas personas logren asirse solamente del borde de su manto mientras pasa (Cf Mc 6,56).
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